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Hace más de un siglo y medio que Argentina y Reino 
Unido disputan la soberanía de las islas Malvinas y cerca de 
un siglo que disputan la de las Georgia del Sur y Sandwich del 
Sur. En ese tiempo, hubo diversos momentos de cambio en la 
arena diplomática y política, con avances y retrocesos en los 
que ambos lados fueron responsables. La intransigencia, los 
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intereses económicos, políticos y militares, más cuestiones 
internas de los dos países, influencian directamente en sus 
relaciones y en alcanzar una solución que sea viable y positiva 
tanto para argentinos como para británicos.

El conflicto en 1982, fruto de las condiciones políti-
co, económicas y sociales de los países en la época, fue muy 
desfavorable para la Argentina. No solo por la derrota en el 
campo militar, sino porque alejó completamente al Estado ar-
gentino de la población isleña, lo que puso fin a los contactos 
relativamente amistosos y fructíferos para todos antes de ese 
período. También borró las posibilidades de una transferen-
cia de soberanía en un corto plazo o de otras soluciones pací-
ficas que podrían beneficiar a Buenos Aires. La transferencia 
de soberanía había sido discutida en la década de 1960 entre 
los gobiernos de Harold Wilson y Arturo Illia, y durante el 
tiempo del presidente de facto Juan Carlos Onganía, en ne-
gociaciones que nacieron de la presión ejercida por Argentina 
en la ONU, a través de la discusión de la causa Malvinas en 
el Comité de Descolonización en 1964 y la aprobación de la 
Resolución 2065 por la Asamblea General en el año siguiente. 
Entre 1979 e 1981, hubo un nuevo momento en que se habló 
de transferencia de soberanía vinculada a un arrendamiento, 
un artificio británico para tranquilizar los isleños y, al mismo 
tiempo, hacer concesiones a los argentinos.

Hoy, hay más repulsa y temor de los isleños frente a 
las actitudes y reclamos de los argentinos. Después de 1982, 
las restricciones de los habitantes locales a Argentina aumen-
taron y hay un rechazo general a la todo tipo de actuación 
argentina en el área. En la perspectiva política y económica, 
los descubrimientos de petróleo en la región y el aumento de 
la importancia de las Malvinas, Georgia del Sur y Sandwich 
del Sur para el acceso del Reino Unido y de los otros Estados 
de la OTAN a la Antártida dejan la situación de la disputa aún 
más compleja.



	 Análisis político

El conflicto de Malvinas en 1982 puso fin a una serie 
de acciones e intentos por parte de los argentinos de acercar-
se y ganar la confianza a los isleños, como el fornecimiento 
de combustible a las islas por YPF y los frutos del Acuerdo 
de Comunicaciones de 1971: la oferta de becas estudiantiles 
por parte de escuelas argentinas; servicios de salud; la cons-
trucción de una pista de aterrizaje y la operación de vuelos 
entre el archipiélago y el continente. Mucho de lo que había 
sido logrado en el campo político, diplomático y social en las 
décadas anteriores fue perdido con la confrontación arma-
da. También desestimuló al gobierno británico a seguir con 
las conversaciones sobre el tema de la soberanía. Los descu-
brimientos de riquezas minerales, como petróleo, y el creci-
miento del turismo en la región en la posguerra, hicieron que 
Gran Bretaña se interesase aún más por las Malvinas.

Desde los ochenta, las inversiones de Londres en 
las islas aumentaron considerablemente, lo que permitió a 
los isleños mejores condiciones de vida y les fue asegurada la 
nacionalidad británica, que anteriormente no todos tenían. 
Eso ocurrió como una compensación al conflicto militar y una 
manera de asegurar la posición británica. Las Malvinas hoy 
son puerta de entrada a la Antártida y a América del Sur para 
el Reino Unido y la OTAN, lo que, en cierta manera, es visto 
como una amenaza por los países sudamericanos a sus inte-
reses y a la paz de la región, pues los británicos hacen movi-
mientos de medios militares con frecuencia.

Hasta hoy, la Argentina sufre con dificultades para 
adquirir material bélico en general por obstáculos creados 
por el Reino Unido. Los sucesivos gobiernos en Londres han 
tratado de impedir o dificultar la compra y renovación de 
armas y equipos militares por sus pares argentinos, siempre 



considerado como una posible amenaza, principalmente en 
los casos donde estos materiales poseían componentes bri-
tánicos. Una consecuencia de la derrota en el conflicto de 
Malvinas, además del fin de la dictadura cívico-militar, fue 
la aproximación entre los Estados latinoamericanos que fue 
proporcionada en 1982. Con excepción de Chile, los países de 
la región dieron muestras directas o indirectas de apoyo a la 
causa Malvinas, que fueron desde protestas en contra de la 
ocupación británica hasta la realización de gestiones diplo-
máticas y la provisión de armas y equipos militares. Esto fue 
esencial para superar viejas rivalidades, especialmente con 
respecto a las relaciones entre Brasil y Argentina, lo que con-
tribuyó para el desarrollo de proyectos de integración en la 
región, como el Mercosur, e indirectamente abrió la senda 
para la Unasur y diversos intentos de reducción de influencias 
internas en el continente. Para Buenos Aires, en especial, el 
acercamiento fue y es importante porque le dio más amparo 
internacional. El apoyo de sus vecinos y otros países en la cau-
sa Malvinas hizo que Argentina tenga más respaldo y fuerza 
en sus reclames de soberanía, lo que dejó a los británicos cada 
vez más aislados en los ámbitos de la política y diplomacia 
en cuestiones relacionadas con la disputa por el archipiélago.

	 Propuestas

Argentina debe seguir insistiendo en los foros inter-
nacionales para que sus reclamos y derechos sobre las islas 
del Atlántico sur sean debidamente reconocidos. No es posi-
ble y no hay más espacio en el sistema internacional y políti-
co argentino para acciones militares —algo bien reconocido 
por todas las administraciones posteriores a la redemocrati-
zación—, además serían inviables contra un Estado como el 



Reino Unido, dotado de un gran poder militar y miembro de 
una poderosa organización como la OTAN.

El conflicto armado en 1982 solo generó daños a la 
Argentina, con pocas excepciones. El camino para alcanzar 
una solución es pacífico y consiste en la presión político di-
plomática internacional sobre los británicos. Los argentinos 
deben seguir concentrándose en la reafirmación de sus dere-
chos de soberanía sobre la región y buscando aliados en otros 
países latinoamericanos y del Eje Sur, que están dispuestos a 
contestar y cambiar el statu quo de la política internacional.

Cuanto más grande el apoyo de su causa, mayor será 
la presión y la influencia que el gobierno argentino podrá ha-
cer en las conversaciones sobre el tema. Y es de extrema im-
portancia que eso se intensifique lo más rápido posible, de-
bido a los ya citados intereses económicos y estratégicos que 
tiene sobre las islas no solo el Reino Unido, sino también la 
OTAN. Argentina también debe mostrar a Latinoamérica y a 
África en especial la importancia de las islas para la seguridad 
y la manutención de la paz en el área del Atlántico sur, invo-
cando la Resolución 4111 de la Asamblea General, que clasifica 
la zona como pacífica y libre de armamentos nucleares. Esa 
es una manera más de conseguir aliados para su causa. Es im-
portante comprender que estas medidas demandan tiempo y 
voluntad política para que se muestren efectivas y para que los 
objetivos deseados sean alcanzados.

Son necesarias acciones que visen un acercamien-
to a los isleños, como ocurrió en el pasado, presentando a 
Argentina como un país pacífico, ordenado y democrático, 
como lo es, para deconstruir la imagen negativa y errónea 
que muchos de ellos cultivan. En investigaciones realizadas 
en las Malvinas, fue posible notar que no son pocos los ha-
bitantes que miran a Argentina aún como un Estado agresor, 
antidemocrático y potencial amenaza. Un trabajo sobre la 
población local que demuestre y reafirme tanto los derechos 
argentinos como también sus características de nación de-
mocrática, pacífica y respetuosa de las leyes nacionales y del 
derecho internacional se hace necesario para traer resultados 
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positivos a corto y mediano plazo. Es esencial resaltar que, en 
el presente, esa es una tarea más compleja y difícil que en el 
pasado, no solo porque los isleños ahora son más resistentes 
a la Argentina, sino también porque la relación entre ellos y 
el Reino Unido es mucho mejor, más profunda, debido a la 
concesión de la nacionalidad, más inversiones económicas y 
el crecimiento de la importancia política y estratégica de la 
región para Londres. A pesar de eso, siguen existiendo con-
tribuciones que pueden ser hechas por Argentina de mejor 
manera que por el Reino Unido, como las relacionadas con la 
importación de alimentos, combustible y transporte entre las 
islas y el continente.


